
El Teatro de la Zarzuela 
en Madrid 

Se ha reconstruído el antiguo tea
tro de la Zarzuela, de buena tradi
ción y solera en la lírica madrile
ña. Su reconstrucción se ha hecho 
con tan feliz acierto, que merece des
tacarse. 

El edificio que hemos conocido 
los espectadores de esta generación 
era feísimo. Las fotos que aquí se 
publican del estado primitivo no 
dan, como tantas veces ocurre con 
los "retratos" de arquitec:ura, idea 
de la falta de gracia, del mal gusto 
y de la frialdad de aquella inmensa 
y destartalada sala. 

Hemos asistido ahora, como espec
tadores, a una representación de bal
let que se dió en el teatro recons
t~uído. El efecto que nos produjo 
fué simplemrnte de asombro. No se 
ha tocado la estructura y pasma cÓ· 

mo, con unos sencillos elementos de
corativos y el uso de dos únicos co
lores, el rojo y el dorado, se ha 
podido convertir aquella fealdad en 
la actual sala, tan correcta y elegan
te y de tan bellas proporciones. 

Esta sala, que tanto se pondera en 
estas líneas, ya puede el lector ad
vertir en las fotografías, no cons
tituye aportación ninguna a la mo
derna arquitectura. Pero, así nos lo 
parece a nosotros, es preciosa, y 
haber acertado a rescatarla con tan
ta dignidad para el público disfrute 
de las gente es motivo de elogio 
para sus autores. 

Hemos tenido ocasión de asistir a 
unas representaciones en dos salas, 
muy actuales, de muy reciente cons
trucc1on, destinadas a espectáculos 
de este género. El Royal Festival 
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Hall, de Londres, y la Opera de 
Hamburgo. 

La sala londinense es un acierto. 
Y está resuelta, acústicamente, muy 
bien. Pero no tiene "clase". No se 
la comprende bien, llena de señora 
muy elegantemente vestidas y de ca
balleros de frac. 

La Opera de Hamburgo es, sín pa
liativos, fatal. 

Parece, pues, que hacer una sala 
para espectáculos líricos que sea, co
mo una de tantas condiciones .fun
cionales, un recinto elegante, grato 
y de buen tono, no es cosa fácil. 

Por ello, estos elogios nuestros a 
la recon truída sala del teatro de la 
Zarzuela, que muy cumplidamente 
llena estos requísitos. 

C.M. 
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Planta de sótanos. 

Planta del patio de butaca!. 
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de la sala Dos aspectos la Zarzuela. del teatro de 



An/ iteatro primero y palcos. 

Tercer anfiteatro ba10. 
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Aspec~os de la sala, antes y 
despues de su reconstrucción . 
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Vista de la sala de la Ope
ra de Viena después de la 
reforma. 

Estado en que quedó el 
teatro después del bom• 
bardeo. 




